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Edi t or i al

En su ext raord inario lib ro ?La ciudad 
san itaria?, Mart in  V. Melosi (2008) se refiere 
a los servicios san itarios com o ?el sistem a 
circu latorio de las ciudades?. La analog ía es 
casi correcta, pero deja fuera un  
com ponente fundam ental de los servicios 
san itarios: la excreción ; o extend iendo la 
analog ía, los riñones. Un cuerpo hum ano 
sin  riñones funcionales se in toxicará con 
sus p rop ios desechos en  m enos de un  d ía; 
lo m ism o ocurrirá con cualqu ier m et rópoli 
m oderna que carezca de un  m ed io 
efect ivo para elim inar sus desechos. 
¡Im ag ínense a la ciudad de México si sus 
9000, a veces hasta 12000 toneladas de 
residuos sólidos generados d iariam ente se 
acum ularan  en  la calle! Pero el cuerpo 
hum ano, a d iferencia de la ciudad 
contem poránea, es heredero de cien tos de 
m illones de años de un  largo p roceso de 
selección  natural que ha p rovocado que 
sus sistem as y subsistem as orgán icos 
cooperen para op t im izar el uso y reúso de 
los nut rien tes y reducir la p roducción  de 
desechos. En cam bio, las ciudades 
contem poráneas han sido consideradas, 
desde los in icios de la Revolución  
Indust rial en  Ing laterra, com o ?am bientes 
para hacer d inero de m anera p rivada?. 
Incluso ahora la m ayoría funciona com o 
agregado social donde los ind ividuos 
asp iran  (o están  ob ligados) a vivir bajo el 
p rincip io de la lib re y desesperada 
com petencia por aprop iarse, a los m ín im os 
costos posib les, o b ien  de enorm es 

ganancias p rivadas en  algunos casos, o 
b ien , en  ot ros, ún icam ente de los m ed ios 
necesarios para poder subsist ir. Por ello, en  
las urbes se expresan con m ucha fuerza 
dos de las tendencias est ructurales m ás 
prob lem át icas del cap italism o: la 
acum ulación  de una enorm e cant idad  de 
necesidades fict icias, que conducen al 
sobreconsum o y por lo m ism o al 
sobredesecho, y la linealización  y 
acortam iento del p roceso de p roducir, usar 
y desechar, es decir, la p ropensión  a 
elim inar select ivam ente, para reducir los 
costos, la form ación  de econom ías 
circu lares dom ést icas o colect ivas.

Por supuesto, todas estas d istorsiones 
funcionales son insosten ib les en  el largo 
p lazo ? en el cuerpo hum ano, p rocesos 
análogos dan lugar al cáncer y a las 
en ferm edades renales crón icas? . Con el 
crecim ien to de las ciudades y el 
hacinam iento, tam bién  a part ir de la 
Revolución  Indust rial, aum entaron  la 
inm und icia y la pest ilencia. Es fam oso el 
relato sobre las sábanas m ojadas que 
debían  colocarse en  las ventanas del 
parlam ento b rit án ico para atajar la peste 
p roven ien te del río Tám esis. Pron to, los 
aflig idos por estas cond iciones las 
asociaron , en  m uchos casos solo con 
evidencia ind iciaria y m ucho sent ido 
com ún, con todo t ipo de en ferm edades 
in fecciosas y ot ros daños a la salud . 
Tam poco tardó m ucho para que se 
acum ularan  las p resiones polít icas y los 

2

Dr . José Raúl Gar cía Bar r i os *

* Cent ro Reg ional de Invest igaciones 
Mult id iscip linarias (CRIM), UNAM



3

gob iernos locales tuvieron  que in terven ir. 
Así in ició la h istoria b icen tenaria de los 
sistem as de servicio urbano. La ciudad 
contem poránea es heredera de los 
sistem as tecnológ icos e in fraest ructuras 
d iseñados durante el sig lo XIX en  los países 
ang losajones (sobre todo Ing laterra y 
Estados Un idos) para el sum in ist ro de agua, 
d renaje y m anejo y d isposición  de los 
residuos sólidos. La Escoba  ded icará en  el 
fu turo varios núm eros a exp lorar esta 
h istoria y su  desarrollo en  México, 
Lat inoam érica y el resto del m undo. Ahora 
solo deseo destacar dos aspectos 
relevantes.

El p rim er aspecto es la dependencia de las 
t rayectorias tecnológ icas pasadas. Esto 
sign ifica que las decisiones tom adas en  
cualqu ier m om ento de esa h istoria fueron  
determ inadas por las decisiones an teriores. 
Por ejem plo, en  la actualidad  el m anejo de 
residuos urbanos de México refleja con 
g ran  fidelidad , en  sus in fraest ructuras y 
operaciones básicas, el árbol de decisiones 
que los ingen ieros civiles y san itarios de los 
países cap italistas ang losajones tom aron 
hace m ás de cien  años. En ese m om ento, la 
sucesión  de decisiones costo-efect ivas 
consist ió en  cuat ro pasos: revolver los 
residuos en  los hogares para hacer basura, 
recogerlos u t ilizando vehícu los 
autom otores organ izados según t iem pos y 
m ovim ien tos, t ransferirlos a sit ios de 
acum ulación  m asiva alejados de la ciudad 
y d isponerlos por en terram iento. Cualqu ier 
desviación  de este pat rón  
ingen ieril-san itario resu ltó m uy d ifícil, pues 
las creencias y háb itos dom ést icos y 
adm in ist rat ivos correspond ien tes 
quedaron estab lecidos, lo m ism o que los 
equ ipos e in fraest ructuras. Por supuesto, 
han hab ido im portan tes avances 
tecnológ icos que han m ejorado la 
eficiencia y susten tab ilidad  de los 
com ponentes de estos pat rones 
tecnológ icos. Ejem plos im portan tes son los 
cam iones recolectores con p rensas 

h id ráu licas, los cent ros de t ransferencia con 
bandas de separación  y los rellenos 
san itarios m etanogén icos, que aprovechan 
óp t im am ente el ciclo de descom posición  
de la basura en terrada para generar 
energ ía. Pero estas m ejoras tecnológ icas 
t ienen un  efecto de cerradura, y hacen 
todavía m ás costoso, tan to en  lo financiero 
com o en lo polít ico, apostar por ot ras 
t rayectorias que nos perm itan  avanzar en  la 
jerarquía de los residuos. Quienes cream os 
La Escoba  insist im os en  que ha llegado el 
m om ento de adoptar un  sistem a 
alternat ivo, que in icie y m antenga durante 
todo el p roceso de m anejo la separación  y 
t ratam iento rad ical de los residuos 
orgán icos.

Nuest ra insistencia nos lleva a destacar un  
segundo aspecto de los sistem as h istóricos 
de servicio urbano: su  efect ividad  y 
eficiencia depende de la d ist ribución  de la 
riqueza. Estos sistem as funcionan m uy 
b ien  en  los países altam ente desarrollados 
y en  los países pobres b rindan un  servicio 
san itario excelen te en  las colon ias y barrios 
pud ien tes. En el resto, su  operación  es 
m ed iana o deficien te, o incluso 
sum am ente deficien te, y en  todos estos 
casos aparecen y se acum ulan  los riesgos 
san itarios, que afectan  a toda la pob lación  
expuesta pero especialm ente a los pobres y 
sobre todo a sus n iños. Es en tonces que la 
put refacción  de los orgán icos com o agente 
patógeno se vuelve especialm ente 
im portan te. Dada esta ?ley de la 
d ist ribución  de los sistem as de servicio 
urbano?, y considerando que si para el b ien  
de todos p rim ero son los pobres, es 
im portan te m antener siem pre en  la m ente 
t res hechos fundam entales.

1. LA BASURA NACE DE LA REVOLTURA. En 
todos los n iveles de la gest ión  de residuos, 
desde el hogar hasta el con finam iento o la 
dest rucción  final, la sociedad debe contar 
con la in fraest ructura y los háb itos 
adecuados para NO REVOLVER LOS 
RESIDUOS.



2. La fracción  orgán ica de los residuos, 
húm eda y descom puesta, p rovee el m ed io 
para la p roliferación  de bacterias y virus; al 
m ezclarse y reaccionar con los elem entos 
tóxicos del resto de la basura, const it uye la 
causa principal de que se form en o 
d ifundan los contam inantes de esta fuente. 
Para evitar los p rocesos contam inantes y 
agentes tóxicos de la basura, n inguna 
m ed ida es m ás im portan te que la NO 
REVOLTURA de los residuos orgán icos en  
las etapas de generación , recolección  y 
t ratam iento.

3. Gest ionar residuos no revueltos ahora es 
MENOS COSTOSO para la sociedad y el 
Estado que m anejar basura, y si esta 
gest ión  se lleva a cabo de m anera eficien te 
tam bién  es FINANCIERAMENTE MÁS 
SUSTENTABLE, incluso en  el corto p lazo.

Este núm ero de La Escoba  está ded icado a 
los efectos san itarios del m anejo 
inadecuado de los residuos sólidos urbanos 
(en t re los que se incluyen, en  la p ráct ica, los 
de m anejo especial). En  un  p rim er ensayo, 
los doctores Margarita Cast illejo Salazar y 
Jorge Alcocer Varela hacen una revisión  de 
la literatura contem poránea sobre el tem a. 
Cubren un  am plio espect ro de p rob lem as, 
incluyendo los asociados con la pandem ia 
de la Covid  19, y nos ofrecen reflexiones 
p rivileg iadas sobre m uchos de ellos. De 
especial in terés resu lta su  descripción  de 
hallazgos cien t íficos m uy recien tes que 
m uest ran  cóm o la p roliferación  de genes 
de resistencia a an t ib iót icos en  las bacterias 
que atacan a la pob lación  hum ana puede 
ser resu ltado de la concent ración  urbana y 
el m anejo incorrecto de los residuos, sobre 
todo los orgán icos, pues afectan  la 
densidad  de las pob laciones de ot ros 
organ ism os b iológ icos y la t ransm isión  
genét ica in terespecífica. El lector 
conocedor de las nuevas teorías de la 
evolución  b iológ ica encont rará este tem a 
de su m áxim o in terés. En el segundo 
art ícu lo, nuest ro coord inador académ ico, el 
Dr. Hipólito Rodríguez Herrero, posa una 
m irada sociológ ica am plia e ín t im a sobre el 

p rob lem a san itario y am bien tal de la 
basura, sus causas y sus consecuencias. 
Repasa, en t re ot ros tem as, el m etabolism o 
urbano y el p rob lem a de los pepenadores, y 
tam bién  reflexiona a fondo sobre el 
p rob lem a de los incend ios en  los sit ios de 
depósito final.* Finalm ente, la Mt ra. 
Angélica Renée Euán Canché nos invita a 
pensar sobre los factores de riesgo a los 
que se exponen los t rabajadores de lim p ia 
de la ciudades y pueb los en  México. De 
especial im portancia resu lta su  d iscusión  
sobre los riesgos psicosociales a que están  
som et idos, que los sum en en un  círcu lo 
vicioso de d iscrim inación  y seg regación  del 
resto de la sociedad.

* Para conocer m ás alternat ivas sobre cóm o 
enfren tar el p rob lem a de los incend ios en  
los vertederos de basura, recom endam os la 
lectura de esta pub licación  del CENAPRED, 
d ispon ib le en  in ternet : 
h t tps://w w w.gob.m x/cm s/up loads/at tach  
m ent /file/623717/GUIA_PARA_EL_CONTROL 
_DE_INCENDIOS_EN_VERTEDEROS_DE_ 
BASURA_CENAPRED_2021.pd f

Referen cias

Melosi, M. V. (2008). The sanitary city: 
environm enta l services in urban Am erica  
from  colonia l tim es to the present 
(Abridged ed .). The Un iversity of Pit t sburgh 
Press.
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El tem a de la basura y la salud  hum ana y 
am bien tal es m uy am plio, im portan te y se 
perfila desde d iferen tes cam pos del 
conocim ien to. Este art ícu lo p retende 
in iciar la d iscusión  del tem a y analizar lo 
que se conoce, aquello que hace falta 
invest igar para poder in terven ir y evitar los 
daños de un  m al m anejo. Al abordar el 
p rob lem a de los efectos en  la salud  
hum ana siem pre tenem os que hacer 
referencia a la salud  de los ecosistem as, 
pues solo con un  m ed io am bien te lim p io y 
sano podrem os asegurar la salud  hum ana.

La basura en  su térm ino m ás am plio, es 
decir los desechos que están  revueltos y 
cont ienen m ateria orgán ica y ot ros 
p roductos com o cartón , vid rio, p lást icos, 
p roductos quím icos e indust riales o incluso 
basura elect rón ica, se ha convert ido en  un  
p rob lem a a n ivel m und ial, deb ido en t re 
ot ras cosas al crecim ien to de la pob lación . 
Se calcu la que para el año 2025 ésta llegará 
a 8 m il m illones de personas y para 2050 
alcanzará la cifra de 9 m il 300 m illones, de 
las cuales 70% vivirán  en  áreas urbanas y la 
cant idad  de basura que producirán  dado 
los háb itos de consum o que prevalecen, 
sobre todo en  los países desarrollados, será 
enorm e.

Según las Naciones Un idas, la gest ión  
adecuada de la basura urbana puede 
ayudar a cum plir varios ob jet ivos del 
desarrollo susten tab le com o son: 

garan t izar agua lim p ia y saneam iento, 
crear ciudades y com unidades incluyentes, 
m it igar el cam bio clim át ico, p roteger la 
vida en  la t ierra, y dem ost rar pat rones de 
p roducción  y consum o susten tab les. 
Tam bién  fom entaría una econom ía urbana 
circu lar, que reducirá el consum o de 
recursos fin itos, la reut ilización  y reciclaje 
de m ateriales para la elim inación  de 
desechos, así com o la reducción  de la 
contam inación , ahorro de costos y 
crecim ien to verde

Hoy, la gest ión  del m anejo de los residuos 
sólidos urbanos en  m uchos países del 
m undo es m uy desigual, incluso al in terior 
de un  m ism o país o de un  m ism o estado. 
Se considera que en  los países ricos? no 
por ello necesariam ente desarrollados? se 
recolecta alrededor del 50 al 80% de la 
basura, m ien t ras en  algunos países pobres, 
sobre todo en  los suburb ios, solo el 10% es 
recolectado, lo que representa un  g rave 
riesgo para el m ed io am bien te y la salud  
hum ana. Las personas m ás afectadas son 
qu ienes viven  cerca de los t iraderos a cielo 
ab ierto o de los rellenos san itarios, 
part icu larm ente los n iños, que com o 
verem os pueden presentar g raves cuadros 
de d iarreas e in fecciones resp iratorias 
agudas.
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Por ot ro lado, Lat inoam érica está 
considerada com o la reg ión  con m ayor 
b iod iversidad  b iológ ica del p laneta y la 
contam inación  p rovocada por la basura ha 
puesto en  g rave riesgo d icha b iod iversidad . 
De tal m anera que el tem a no es banal y el 
reto es log rar un  m anejo aprop iado de la 
basura, con  la part icipación  y 
concien t ización  de toda la pob lación , ya 
que es frecuente que las personas una vez 
que se deshacen de su basura se olvidan 
com pletam ente de ella y no se p reocupan 
por el lugar adonde va a parar, n i por su  
m anejo; es decir, debe haber una 
corresponsab ilidad .

A lo largo de los años se han propuesto 
d iferen tes alternat ivas para m anejar la 
basura: vertederos a cielo ab ierto, 
incineración , en terram iento, rellenos 
san itarios. Los im pactos negat ivos de tales 
p ráct icas incluyen la contam inación  del 
aire y del agua, la degradación  de la t ierra, 
em isiones de m etano y lixiviados 

pelig rosos y afectaciones al cam bio 
clim át ico. Estos p roced im ien tos pueden 
provocar en ferm edades a d istancia, incluso 
en  personas que viven  lejos de los rellenos 
san itarios o de los vertederos, que 
t ratarem os de describ ir.

Se ha p lan teado el convert ir la basura en  
residuos, a t ravés de la separación  de los 
desechos orgán icos e inorgán icos desde su 
origen, es decir, en  todos los lugares donde 
se p roducen. Se p ropone la reut ilización  de 
los residuos valorizab les y el reciclaje de 
m uchos de ellos. Por ot ra parte, los 
residuos orgán icos servirían  para p roducir 
com posta, u t ilizando una tecnolog ía 
adecuada.

En la actualidad  para t ratar de log rar un  
m anejo y gest ión  adecuados de los 
residuos, se ha p lan teado la posib ilidad  de 
reducir al m ín im o la cant idad  de basura 
que se deposite en  los rellenos san itarios, 
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m ediante un  p rog ram a que se conoce 
com o Basura Cero, el cual perm ite u t ilizar 
la econom ía circu lar y m ejorar la situación  
económ ica de los t rabajadores que 
recolectan  y viven  de la pepena. El éxito de 
un  p rog ram a com o este depende de un  
financiam iento suficien te para contar con 
la tecnolog ía adecuada, la part icipación  
conscien te de los funcionarios púb licos de 
todos los n iveles involucrados y la 
corresponsab ilidad  de la pob lación .

La Un ión  Europea adoptó las d irect ivas 
m arco sobre residuos com o un "paquete 
de econom ía circu lar" para reducir, 
p reven ir, reciclar y valorizar los residuos 
alim entarios. Las "4 R" de la gest ión  de 
residuos, o sea, Reducir, Reut ilizar, Reciclar 
y Revalorizar han reducido 
sustancialm ente la acum ulación  y la 
liberación  de residuos alim entarios de las 
indust rias de t ransform ación , 
especialm ente en  Japón.

Existen  adem ás las técn icas de 
b iotecnolog ía m icrob iana com o el 
b iocom postaje, la b iodegradación , la 
b iorrem ed iación  y la b iot ransform ación , 
que se pueden em plear para degradar, 
m it igar o valorizar los residuos. Durante el 
p roceso de com postaje, los residuos 
orgán icos se convierten  en  com post , un  
p roducto m ás estab ilizado, que se u t iliza 
com o rem ed iador en  la ag ricu ltu ra. Este 
p roceso se ve facilit ado por una am plia 
d iversidad  de bacterias y hongos en  
en tornos aerób icos o anaerób icos. En el 
com postaje aerób ico los residuos 
alim entarios y ag rícolas se descom ponen 
en  com puestos orgán icos m ás sim p les 
com o am oníaco, d ióxido de carbono, calor 
y agua, m ien t ras que la descom posición  
anaerób ica p roduce ácido orgán ico, 
m etano y su lfu ro de h id rógeno.

En los ú lt im os años, la liberación  
inadecuada de residuos de d iferen tes 
indust rias está causando est ragos en  la 
Tierra, las consecuencias de p ráct icas 
irregu lares han provocado un  alto g rado de 
pelig rosidad  am bien tal que supone una 
g rave am enaza para la salud  hum ana y 
m ed ioam bien tal. Sin  em bargo, la cant idad  
de residuos generados por las indust rias 
puede ser pequeña, pero la am enaza 

causada al m ed io am bien te es m uy g rande 
y, por lo tan to, no se puede evitar, por lo 
que la u t ilización  de los residuos com o 
recursos cont ribuye sign ificat ivam ente al 
concepto de b ioeconom ía circu lar.

En los países del sur se calcu la que la 
generación  de basura se increm entará de 
1.3 m il m illones de toneladas en  2012 a 2.2 
m il m illones de toneladas en  2016, y que 
para 2050 llegará a 3.4 m il m illones de 
toneladas, 1.42 kgs/persona/d ía en  
p rom ed io, es decir, habrá un  aum ento del 
70%.

Los efectos sobre la salud  están  
relacionados con la p roducción  de gases 
de efecto invernadero; la p roducción  de 
lixiviados, que en  m uchos casos cont ienen 
sustancias tóxicas y contam inan ríos y 
cuerpos de agua superficiales p rovocando 
en ferm edades gást ricas, dengue, 
palud ism o y fiebre del Nilo occidental, 
lep toesp irosis, parasitosis e incluso 
hepat it is A; in fecciones resp iratorias y 
dérm icas y ot ras en ferm edades m ás g raves 
com o m utaciones y defectos congén itos y 
d ist in tos t ipos de cáncer. Más frecuentes 
son las en ferm edades t rasm it idas por 
roedores e insectos com o la rab ia y ot ras 
en ferm edades virales.

Cuando la basura m un icipal está m ezclada 
con desechos hosp italarios considerados 
com o residuos pelig rosos, las personas 
pueden estar expuestas a padecer 
num erosas en ferm edades com o tétanos, el 
cólera, las hepat it is B y C, el SIDA y aun 
en ferm edades genét icas y 
card iovascu lares.

 

Basura de la In dust r ia Alim en t aria, 
Ag roin dust r ia y Pet róleo  

En  el caso de la basura derivada de la 
indust ria alim entaria, la ag ricu ltu ra y el 
p rocesam iento del pet róleo es im portan te 
m encionar que se t rata de basura relevante 
por el t ipo de m aterias p rim as, el 
p rocesam iento de los p roductos 
in term ed ios, el em paque y el lavado. 
Desechos de las ag roindust rias com o el 
polvo, el yeso y los ácidos se p roducen 
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durante el p rocesam iento y pueden 
provocar daño a los pu lm ones y a ot ros 
órganos. Tam bién  hay contam inantes 
com o m etales pesados y el t ricloroet ileno 
que se liberan  de las indust rias ag rícolas y 
se sabe pueden estar asociados a 
en ferm edades genét icas, autoinm unes, a 
d iversos t ipos de cáncer y m uchas ot ras 
afecciones. El est iércol sin tét ico u t ilizado 
en  ag ricu ltu ra t iende a causar p rob lem as 
de salud  asociados con la toxicidad  del 
am oníaco y la in festación  de m icrob ios 
patógenos. El efecto de la alta 
concent ración  de m etales pesados en  el 
m ed io am bien te se puso de m an ifiesto por 
su  in teracción  con p roteínas/enzim as, lo 
que inh ibe aún m ás los p rocesos 
b ioquím icos en  las célu las an im ales. La 
inh ib ición  de p rocesos m etabólicos afecta 
negat ivam ente al riñón , el h ígado y el 
sistem a nervioso.

Las aguas residuales y los efluentes de la 
indust ria de la carne t ransportan  una 
cant idad  considerab le de carga orgán ica 
que, si se vierte, afecta al m ed io am bien te 

acuát ico, agotando el oxígeno y 
p roduciendo olores y residuos. 

La ONU ha señalado que el 18% del total de 
gases de efecto invernadero es causado 
por desechos m alolien tes de los alim entos 
y de la indust ria del p rocesam iento de 
carne, cuyos desechos son ricos en  sólidos 
y cont ribuyen a una cant idad  excesiva de 
n it rógeno, fósforo y m icroorgan ism os 
in fecciosos.

La indust ria del p rocesam iento de fru tas y 
verduras libera residuos que cont ienen 
pest icidas, que al con tam inar el suelo y el 
agua pueden producir una am plia gam a 
de afecciones de la salud  del ser hum ano, 
en t re ot ras la función  renal, la p iel y el 
desarrollo de d iversos t ipos de cáncer.El 
azufre com puesto com o el d ióxido de 
sod io/b isu lfu ro de sod io, u t ilizado en  el 
t ratam iento de fru tas y verduras, se 
encuent ra en  los efluentes de aguas 
residuales y conduce a efectos sobre el 
h ipotálam o y el sistem a nervioso de los 
an im ales acuát icos.
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La adherencia de m icroorgan ism os 
patógenos en  la superficie de fru tas y 
verduras es una de las p rincipales 
p reocupaciones, ya que se elim ina con 
efluentes durante el lavado. La indust ria del 
pet róleo cont ribuye a la p roliferación  de 
com puestos carbonosos en  la b iosfera 
terrest re que com o el m etano producido 
por los residuos de la indust ria alim ent icia 
coadyuvan al calen tam iento del p laneta.

Las indust rias p rocesadoras y las refinerías 
de pet róleo liberan  varios com ponentes no 
deseados com o t razas de m etales pesados, 
sales e h id rocarburos al m ed io am bien te, 
por lo que pueden contam inarlo de form a 
sign ificat iva. El efecto de la alta 
concent ración  de m etales pesados en  el 
m ed io am bien te se puso de m an ifiesto por 
su  in teracción  con p roteínas/enzim as, que 
inh ibe aún m ás los p rocesos b ioquím icos 
en  las célu las an im ales. La inh ib ición  de 
p rocesos m etabólicos afecta 
negat ivam ente al riñón , el h ígado y el 
sistem a nervioso.

Algunos com puestos orgán icos volát iles 
son nocivos para el aparato resp iratorio y 
card iovascu lar a t ravés de la form ación  de 
ozono t roposférico, cuya exposición  crón ica 
puede afectar el crecim ien to pu lm onar 
norm al. Los efectos descritos de todos 
estos t ipos de basura sobre el m ed io 
am bien te, la salud  hum ana, la fauna y la 
flora nos deben hacer conscien tes de la 
im portancia que t iene el log rar un  m anejo 
adecuado de los residuos sólidos 
m un icipales y sus m ezclas.

Existen  tam bién  efectos ind irectos del 
m anejo inadecuado de la basura. En 
m uchas ocasiones, cuando ésta no se 
recolecta tapa el d renaje y las coladeras, y 
se p roducen inundaciones g raves que 
afectan  no solo la salud  de las personas, 
sino tam bién  su econom ía. Ot ro p rob lem a 
es el m al olor que p roduce. En el caso de la 
descom posición  anaerób ica de la basura 
b iodegradab le se p roduce gas m etano, 
que cont ribuye 25 veces m ás que el b ióxido 
de carbono al calen tam iento g lobal, y que 
adem ás puede provocar incend ios 
im portan tes, aum entando la 
contam inación  del aire,con aum ento de la 
incidencia de afecciones pu lm onares y 
card iovascu lares e incluso de la m ortalidad  
en  aquellas personas p reviam ente 
en ferm as, por la form ación  de part ícu las 
PM10 y PM2.5. La basura no recolectada 
adecuadam ente es tam bién  un  factor 
im portan te en  la contam inación  de los 
océanos. En 2010, 192 países costeros 
generaron  275 m illones de toneladas 
m ét ricas de p lást icos, de los cuales 12.7 
m illones de toneladas en t ran  a los 
ecosistem as m arinos (4 .4%). Los residuos 
p lást icos, adem ás, anegan las aguas y 
p rovocan la form ación  de m oscas y 
m osquitos que com o ya d ijim os son 
t rasm isores de m uy d iversas 
en ferm edades. Adem ás, cont ribuyen a la 
m ortalidad  de varias especies de peces y 
ot ros an im ales m arinos, afectando la 
b iod iversidad  y pon iendo en  riesgo la 
calidad  de los alim entos m arinos que 
consum im os.

Algunos de ellos tam bién  se refieren  a las 
personas que viven  en  lugares cercanos a 
los basureros o a los rellenos san itarios. Son 
pocos los estud ios sobre los efectos a 
d istancia por la contam inación  de ríos, 
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lagunas, el aire y los suelos. Llam a la 
atención  que la m ayoría de ellos se han 
realizado en  países pobres o del tercer 
m undo.

Un estud io realizado en  el Ecuador, en  
Ciudad Ibarra, analizó las en ferm edades de 
los t rabajadores m un icipales de lim p ia y 
encont ró que la m ayoría de ellos eran  
jóvenes, aun cuando había algunos adu ltos 
m ayores. No se encont raron  en ferm edades 
crón ico-degenerat ivas en  la pob lación  
estud iada, porque por falta de p resupuesto 
no se estud iaron  a p rofund idad . El estud io 
m ost ró una alta incidencia de 
en ferm edades gast roin test inales y 
resp iratorias deb ido al háb ito de com er sus 
alim entos sin  la h ig iene adecuada de 
m anos; se encont ró una alta p revalencia 
del consum o de alcohol y de cigarrillos. Se 
detectó que el 95% de los t rabajadores 
ten ía am eb iasis (am eba coli e h istolít ica); 
42.4 % de las personas estud iadas 
p resentaba dolores m uscu lares en  b razos, 
p iernas y espalda, 29 % ten ía in fecciones 
resp iratorias, 9.1 % prob lem as estom acales 
y 19.2 % había sufrido accidentes laborales. 
Ot ro hallazgo in teresante es que el 79.8 % 
acudía al m éd ico solo cuando está 
en ferm o y el 17.2 % solo acude una vez al 
año. El 71 % de la pob lación  estud iada 
fueron  hom bres y el 29% m ujeres.

En ot ro estud io de revisión  realizado por 
invest igadores de EU y Brasil sobre los 
pelig ros y las en ferm edades que padecen 
los pepenadores se analizaron  58 art ícu los 
sobre el tem a, y se estud iaron  a 18,418 
pepenadores. De acuerdo a los resu ltados 
de la revisión , los pelig ros y daños a la salud  
los clasificaron  por su  naturaleza en  
b iológ icos, quím icos,ergonóm icos, físicos, 
m ecán icos y sociales. Los pelig ros m ás 
com unes fueron  los físicos (77.6%), sociales 
(70.7%), b iológ icos (65.5%), quím icos y de 
seguridad  (53.4%), ergonóm icos (34 .5%) y 
m ecán icos (25.9%).

Los p rob lem as de salud  encont rados 
incluyen daños a la p iel (50.0%), 
en ferm edades in fecciosas (46.6%), 
p rob lem as m úscu lo-esquelét icos (44 .8%), 
en ferm edades resp iratorias (41.4%), 
en ferm edades no in fecciosas (39.7%), 

fisiológ icas (34 .5%), gast roin test inales 
(31.0%) y en ferm edades p roducidas a t ravés 
del agua (17.2%). Los pelig ros físicos 
estaban asociados a la inestab ilidad  de los 
sit ios de t rabajo y consist ían  en  resbalones, 
t ropezones y caídas, y los p rob lem as de 
salud  asociados a estos eventos fueron  
contusiones o m agullam ientos, cortadas y 
laceraciones.

El p rincipal p rob lem a de salud  de t ipo 
in feccioso reportado fue la hepat it is B. Los 
p rob lem as cutáneos fueron  cortadas, 
m ord idas, salpu llido, derm at it is, irrit ación  
de los ojos, quem aduras o daño por el sol y 
ot ras in fecciones de la p iel. Las 
en ferm edades gast roin test inales m ás 
im portan tes fueron  las d iarreas y las 
náuseas; dent ro de los padecim ien tos 
m úscu lo-esquelét icos se encont ró dolor de 
rod illas, de las m anos y de la espalda baja. 
Las en ferm edades crón icas encont radas 
fueron  la d iabetes y la h ipertensión . Ent re 
las en ferm edades resp iratorias se 
detectaron  las in fecciones agudas y 
crón icas.
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La Basu ra y el Med io Am b ien t e en  la 
ep idem ia de COVID-19

En un art ícu lo sobre las im p licaciones de la 
basura en  la ep idem ia del COVID 19 se 
afirm a que estud ios sobre la d inám ica de 
t rasm isión  del SARS-COV 2 han m ost rado 
que m uchos factores am bien tales, com o 
los m eteorológ icos, la calidad  del aire ext ra 
e in t ram uros, la hum edad relat iva, el agua 
contam inada, los fom ites, la basura sólida 
m un icipal y la t ierra contam inada pueden 
afectar d icha t rasm isión . El art ícu lo hab la 
asim ism o de que la p revalencia y la 
p ropagación  de una en ferm edad pueden 
estar m ed iadas por in teracciones 
b iológ icas, p rocesos ecológ icos, sociales y 
ep idem iológ icos, los cuales son d irecta o 
ind irectam ente in fluenciados por el 
cam bio clim át ico.

Los estud ios referidos en  el art ícu lo 
p roponen que los factores de riesgo en  una 
ep idem ia com o la del COVID 19 son 
d inám icos e incluyen factores 
socioeconóm icos, dem ográficos, 

clim atológ icos y am bien tales.  Afirm an que 
los factores geo-am bien tales, com o la 
contam inación  del aire en  las ciudades, 
pueden acelerar la t ransm isión  e in fección  
del SARS-COV 2 y de ot ros virus. En el caso 
de esta ep idem ia, la contam inación  del aire 
favoreció la t rasm isión  de la en ferm edad.

El COVID 19 ha cam biado dram át icam ente 
al m undo y existe un  g ran  reto para 
asegurar la susten tab ilidad  en  la época 
post -Covid . De segu ir con  los háb itos y 
est ilos de vida que ten íam os an tes de la 
pandem ia tendrem os consecuencias 
negat ivas, com o el aum ento de la pobreza 
y la desigualdad ; pero si se aprovechan las 
enseñanzas que nos dejó la pandem ia 
podem os hacer cam bios en  nuest ros 
com portam ientos, háb itos y est ilos de vida 
para vivir en  un  m undo m ejor y con buena 
salud .

Los sigu ien tes son ejem plos ilust rat ivos de 
estas enseñanzas: duran te la pandem ia, 
deb ido a la cuarentena y las m ed idas de 
rest ricción , se p rodu jo un  aum ento 
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sign ificat ivo de la cobertura de nubes bajas 
y por ende un  aum ento de la hum edad 
relat iva en  m uchas partes del m undo, 
deb ido en t re ot ras cosas a la d ism inución  
de los viajes y de las act ividades 
económ icas. Tam bién  en  la m ayoría de las 
ciudades del m undo la contam inación  del 
aire d ism inuyó notab lem ente. Se 
observaron en  m uchas ciudades de EU y 
Europa an im ales salvajes, com o osos, lobos 
y ot ros m am íferos pasear dent ro de ellas y 
fue evidente la d ism inución  de la 
contam inación  por basura. Esos y ot ros 
m uchos ejem plos que se reg ist raron  nos 
m uest ran  el cam ino a segu ir, ah í están  las 
oportun idades.

Com o m encionam os en  los p rim eros 
párrafos de este docum ento, los autores 
resaltan  que los p rob lem as de salud  
hum ana no existen  de form a aislada, n i se 
pueden separar de los sistem as 
socio-ecológ icos. La ep idem ia actual puso 
de m an ifiesto que nuest ra salud  y 
b ienestar son delicados, están  
in terconectados y dependen de la salud  de 
ot ras personas, de los an im ales y del 
p laneta. 

Por lo que p roponen se adopten  acciones 
colect ivas para hacer fren te a la 
in terdependencia que existe en t re la 
sociedad, el am bien te y la salud  de todos 
los seres vivos, ya que éstos in teractúan 
en t re sí en  form as im predecib les y 
com plejas. Así el est ilo de vida de un  
ind ividuo y sus com portam ientos pueden 
in flu ir en  la salud  de ot ros seres hum anos, 
an im ales y ecosistem as, que a su vez 
in fluyen en  la b iolog ía hum ana, la 
psicolog ía y la ecolog ía. La pandem ia de 
COVID-19 nos m ost ró que el m ed io 
am bien te y los p rob lem as de salud  sólo 
pueden abordarse de m anera eficaz 
m od ificando nuest ros com portam ientos y 
est ilos de vida.

El espacio residencial, que tuvo tan ta 
im portancia en  la pandem ia, pues era el 
lugar p rincipal donde la gente pod ía vivir, 
t rabajar, socializar, etc., t am bién  es m ot ivo 
de reflexión  en  este art ícu lo com o un factor 
social.  Una vivienda precaria se asocia con 
un  m ayor riesgo de sín tom as depresivos, y 
nosot ros ag regam os, de violencia fam iliar, 
com o vim os en  México. En ot ras palabras, 
la vivienda t iene que convert irse en  un  
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determ inante clave de la salud  y para ello 
se t ienen que realizar cam bios en  la 
p laneación  de las ciudades y las 
característ icas de las viviendas, respetando 
los espacios donde viven  ot ras especies y 
donde se pueda abat ir la contam inación  
del aire.

En nuest ro país el INEGI consideró que 
durante 2018 se recolectaron  en  p rom ed io 
107,056 t on eladas de basura d iariam ente, 
es decir, 854  g ram os por persona, por d ía. 
En 2022 esta cifra sub ió a 1 Kg /persona/d ía, 
ya que se generaron  poco m ás de 42 
m illones de toneladas de residuos sólidos 
al año. Esta cant idad  equ ivale a 175 veces el 
volum en de la p irám ide del Sol de 
Teot ihuacán, para darnos una idea de su 
m agn itud .

?Lat inoam érica es la reg ión  con m ayor 
d iversidad  b iológ ica del p laneta, de 
acuerdo con la Com isión  Económ ica para 
Am érica Lat ina y El Caribe (CEPAL)", detalló 
la firm a en  el docum ento. La reg ión  cuenta 
con una qu in ta parte de los bosques a n ivel 
g lobal, un  tercio de las reservas de agua 
du lce y 20 % de las reservas de pet róleo. Sin  
em bargo, los n iveles de desechos y 
contam inantes que se p roducen cada año 
son alarm antes. De acuerdo con el Waste 
At las, nuest ro país p roduce 15% de papel y 

carbón y 4 .3% se t rata de p lást ico. La 
em presa tom ó datos del Waste At las que 
revelan  el p rom ed io de reciclaje en  México. 
En una escala de 0 a 60 puntos, nuest ro 
país recicla 3.3, m ien t ras que Colom bia 
posee un  m argen de 20 puntos. El 
agotam iento de recursos naturales y 
degradación  del m ed io am bien te en  
México cuestan  m ás que la corrupción  e 
inseguridad  jun tas. Durante 2015, el 
consum o de recursos y daños al m ed io 
am bien te costaron  907,473 m illones de 
pesos (m dp), equ ivalen tes a 5% del 
Producto In terno Bru to (PIB), est im ó el 
Inst it u to Nacional de Estad íst ica y 

Geografía (INEGI). Lin io detalló que el papel 
y cartón  que u t iliza se vende para generar 
ganancias que se reinvierten  en  
act ividades de b ienestar social.

Un aspecto que poco se ha m encionado 
con respecto a la part icipación  de la basura 
urbana es su relación  con la resistencia a 
los an t ib iót icos (RA). Este es un  g ran  
p rob lem a de salud  púb lica a n ivel m und ial. 
Si b ien  las un idades de salud  son los 
p rincipales sit ios donde aparece, 
evoluciona y se p ropaga la resistencia a los 
an t ib iót icos, involucra a ot ros ecosistem as 
en  su d isem inación . Las aguas residuales, 
los an im ales de g ran ja y las m ascotas 
cont ribuyen de m anera im portan te al 
desarrollo de la resistencia a los 
an t ib iót icos y tam bién  el m anejo 
inadecuado de la basura. Hallazgos 
recien tes en  invest igación  de fron tera 
m uest ran  que los genes de resistencia a los 
an t ib iót icos, que actualm ente causan 
prob lem as en  los hosp itales, podrían  
p ropagarse a t ravés de la t ransferencia 
horizon tal de genes en t re las bacterias 
p resentes en  los m icrob iom as de an im ales 
ub icuos com o cucarachas, pu lgas o ratas, 
lo que respalda la posib ilidad  de que estos 
organ ism os puedan ser b iorreactores para 
la t ransm isión  horizon tal en t re los 
patógenos hum anos.

La evidencia actual respalda la p resencia 
de genes de resistencia a an t ib iót icos y/o 
bacterias resisten tes a an t ib iót icos en  
an im ales salvajes com o un signo de 
contam inación  derivada de act ividades de 
los seres hum anos (an t róp ica), m ás que de 
selección  de resistencia.
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La cont ribución  de la vida silvest re en  la 
p ropagación  de la resistencia a los 
an t ib iót icos en t re d iferen tes huéspedes y 
ecosistem as se p roduce en  dos n iveles. En 
p rim er lugar, en  el caso de an im ales no 
m ig ratorios, el t raslado se realizará 
localm ente. Ejem plos parad igm át icos son 
los an im ales m encionados an teriorm ente 
que cohab itan  con hum anos y pueden ser 
reservorios y vehícu los de d isem inación  de 
resistencia a los an t ib iót icos. En segundo 
lugar, los an im ales m ig ratorios, com o las 
gaviotas, los peces o las tortugas, pueden 
part icipar en  la d isem inación  de la 
resistencia a los an t ib iót icos en  d iferen tes 
áreas.

Una vez que la resistencia a los an t ib iót icos 
está p resente en  la naturaleza, la vida 
silvest re puede cont ribu ir a su  t ransm isión  
a t ravés de d iferen tes ecosistem as. El 
origen de la RA ocurre bajo selección , 
p rincipalm ente por an t ib iót icos, aunque 
ot ros elem entos, com o m etales 
pesados??o b iocidas, tam bién  pueden 
cont ribu ir a la RA. Esto sign ifica que los 
háb itats ligados al ser hum ano ? y no los 
háb itats naturales, no m uy contam inados, 
com o la vida silvest re?  son los p rincipales 
lugares en  los que se p roduce la selección  
de RA. Por esta razón, cuando se 
encuent ran  bacterias resisten tes a 
an t ib iót icos clín icam ente relevantes en  
an im ales silvest res ? que no reciben 
an t ib iót icos?  esto debe considerarse 
com o un m arcador de contam inación  por 
RA, m ás que un  signo de selección  de RA. 
Apoyando este concepto, el estud io de las 
tortugas m arinas aust ralianas ha 
dem ost rado que su m icrob iom a puede 
contener Enterobacteriaceae resisten tes a 
los an t ib iót icos, inclu idos los 
com ensales/patógenos hum anos com unes 
com o Klebsiella , Citrobacter o Escherichia , 
y que la RA fue m enor en  los lugares de 
m uest reo m ás alejados de las áreas 
urbanas.

Podem os conclu ir que el m anejo 
inadecuado de la basura sólida m un icipal 
t iene m uchas repercusiones para la salud  
hum ana, para ot ros seres vivos y para el 
m ed io am bien te. Existen  estud ios que 
abordan el p rob lem a y todos ellos 
consideran que es necesario p rofund izar 
en  los tem as expuestos, conduciendo 

invest igaciones in terd iscip linarias que 
ayuden a p reven ir las en ferm edades 
asociadas y a favorecer la susten tab ilidad  
del p laneta.
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¿Los residuos se han  conver t ido en  un  
p rob lem a?

Los residuos generados por los hogares se 
han convert ido ya en  uno de los p rincipales 
retos para la gest ión  urbana en  todo el 
m undo. A lo largo de los años, su  volum en 
ha ven ido creciendo de form a cont inua y 
su  com posición  se ha hecho cada d ía m ás 
com pleja, con ten iendo en  la actualidad , 
cada vez con m ayor frecuencia, 
ing red ien tes tóxicos y pelig rosos.

Sabem os que las ciudades m odernas 
t ienen un  m etabolism o com plejo. Un flu jo 
cot id iano las alim enta con d iferen tes 
sum in ist ros de energ ía y m ateriales. Buena 
parte de esos flu jos queda at rapada de 
m anera perdurab le en  la ciudad bajo la 
form a de const rucciones, in fraest ructuras, 
vest idos e instalaciones, pero ot ra parte se 
consum e y se dest ruye para nut rir y cargar 
de energ ía a la pob lación  y a las 
act ividades que los hab itan tes realizan  
cot id ianam ente.

En am bos casos, se generan residuos. Unos 
bajo la form a de escom bros o m ateriales 
de desecho, ob jetos que se consideran ya 
inú t iles porque se erosionan, envejecen o 
est ropean. Y ot ros bajo la form a de 
desperd icios, que se orig inan en  la 

p reparación  o put refacción  de los 
alim entos, o en  el deterioro de aparatos y 
en  el desgaste de m ed ios de t ransporte y 
herram ientas de t rabajo. Cuando los 
residuos no se gest ionan de form a 
aprop iada, se m ezclan  o abandonan, 
pueden convert irse en  basura: una 
am enaza para la salud  púb lica.

Un r iesg o para los t rabajadores de lim p ia 
y los pepenadores

Com o ya hem os com entado en  un  núm ero 
an terior de La Escoba , la basura nace de la 
revoltu ra. Cuando m ezclam os los 
desperd icios húm edos de la com ida con 
ot ros residuos, com o el cartón , el p lást ico, 
el vid rio o las latas, generam os una 
revoltu ra que hace m uy d ifícil el reciclaje 
de cosas que podrían  todavía tener vida 
ú t il.

En  todos los casos, un  m onto sign ificat ivo 
de los residuos así m ezclados, an tes de ser 
abandonados y sepu ltados en  los 
vertederos, son  ob jeto de exp loración  y 
recuperación  por parte de personas que en  
d iversas m odalidades se ded ican a 
recolectarlos para rein t roducirlos en  el 
circu ito económ ico.
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Los ?pepenadores?, o t rabajadores del 
reciclaje, laboran en  d iversos espacios para 
detectar y salvar aquello que todavía 
pueda tener vida ú t il. Pueden hacerlo en  la 
calle, en  los vehícu los que t ransportan  los 
residuos, o incluso en  los vertederos y 
rellenos san itarios. En todos los casos, se 
t rata de recuperar p roductos abandonados 
que, en  ocasiones, pueden tener sustancias 
pelig rosas para la salud .

En este núm ero de La Escoba hab larem os 
de los factores de riesgo, los pelig ros y las 
vu lnerab ilidades a los que se exponen los 
pepenadores. El tem a es im portan te, pues 
en  el p roceso se pueden generar 
situaciones que afectan  la salud  de m iles 
de personas que d iariam ente cont ribuyen 
a que el m etabolism o urbano sea m enos 
ineficien te. Los pepenadores hacen posib le 
que no se desperd icien  y desp ilfarren  

m ateriales que suelen  abandonarse y 
en terrarse, com o si el p laneta pud iera 
darse el lu jo de t irar y olvidar cosas que no 
abundan.

Algunos residuos t ienen un  potencial de 
daño m ayor que ot ros. En part icu lar, deben 
preocuparnos aquellos que la norm at iva 
considera de m anejo especial. La p resencia 
de residuos generados por los hosp itales y 
cent ros de salud , e incluso por los p rop ios 
hogares, cuyos com ponentes cont ienen 
productos tóxicos o in fecciosos, nos 
p lan tea la necesidad  de d isponer de ellos 
de form a m uy cu idadosa para evitar 
con tam inaciones o daños a qu ienes t ienen 
contacto con ellos. El notab le increm ento 
de d isposit ivos elect rón icos exige poner 
especial atención  a la m anera en  que nos 
deshacem os de ellos: de form a cot id iana, 
nos desprendem os de cant idades 
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ext raord inarias de p ilas y baterías con 
ing red ien tes pelig rosos cuyo im pacto en  el 
m ed io am bien te puede ser de m uy larga 
duración . El t rabajador de lim p ia o el 
pepenador que m an ipu la este t ipo de 
residuos requ iere contar con un  equ ipo 
especial para no poner en  pelig ro su salud .

La basu ra m al t rat ada daña a las 
personas, al am b ien t e y al p lan et a

Al respecto, se han realizado estud ios 
desde las perspect ivas de la salud  laboral, 
la just icia am bien tal y la econom ía circu lar 
justa y solidaria. Lo que está en  juego no es 
solo la salud  de los recolectores, sino 
tam bién  la de los ecosistem as donde 
abandonam os las m ontañas de basura, y la 
viab ilidad  de una econom ía que no cesa de 
ext raer m inerales y energ ía del subsuelo 
com o si se t ratara de b ienes inagotab les.

Para en fren tar esta p rob lem át ica, resu lta 
clave considerar los aportes de la salud  
am bien tal. Esta ha sido defin ida com o la 
teoría y la p ráct ica de evaluar y cont rolar 
los factores am bien tales que pueden 
potencialm ente afectar de m anera adversa 
la salud  de las generaciones p resentes y 
fu turas. Atender la salud  am bien tal exige la 
colaboración  de las d iscip linas vincu ladas a 
las ciencias naturales y sociales. De un  lado, 
porque es p reciso ident ificar los p rocesos 
quím icos y b iológ icos que pueden dañar la 
salud , y del ot ro porque es necesario 
conocer las d inám icas sociales y 
económ icas que afectan  de m odo desigual 
la salud  de las pob laciones colocadas en  
situación  de m arg inación  y pobreza. Fren te 
a la exclusión , es crucial p rom over la 
just icia am bien tal.

Com o verem os, los residuos pueden 
volverse un  serio p rob lem a si no se les 
m aneja de form a adecuada. La ?basura? 
que d iariam ente sale de los hogares y las 
un idades económ icas, si no es recolectada, 
separada y t ratada de form a aprop iada, 
com o es actualm ente el caso, puede 
volverse pelig rosa para la salud  hum ana y 

de los ecosistem as, no solo por sus 
com ponentes tóxicos, sino tam bién  por la 
descom posición  de sus ing red ien tes y por 
las form as en  que se p rocesa en  los 
vertederos y en  los p rocesos de 
incineración . Sin  equ ipos de p rotección  
(guantes, m ascarillas, inst rum entos de 
t rabajo) y sin  conocim ien to de la naturaleza 
de los ing red ien tes pelig rosos, crece la 
vu lnerab ilidad  a en ferm edades para 
aquellos que t rabajan  con la basura.

La basu ra y los t iraderos dañan  la salud  
de t odos

Cuando no se recoge la basura, b ien  lo 
sabem os, se p rop icia en  los espacios 
púb licos la em ergencia de fauna nociva. 
Los im pactos a la salud  por la p roliferación  
de insectos y roedores son conocidos. Por 
desgracia, la p roliferación  de t iraderos 
tam bién  da p ie a que perros abandonados 
puedan convert irse en  una am enaza para 
la seguridad  y salud  de la com unidad. Por 
desgracia, la falta de dueños responsab les 
hace que las m ascotas ? perros, gatos, 
pájaros?  tam bién  sufran  por 
en ferm edades de la p iel y algunas 
in fecciones pelig rosas. En tem poradas de 
calor, ratas, m oscas, m osqu itos y 
cucarachas pueden convert irse en  
t rasm isores de en ferm edades pelig rosas.

Im pact os de la basu ra aban donada

Que la basura se quede abandonada en  la 
vía púb lica es p roducto de la falta de 
atención  de varios actores: los que la dejan  
en  la calle fuera de horario, los que la 
recolectan  de form a insuficien te, los que 
son ind iferen tes a las norm as que regu lan  
los sit ios de recolección . A veces es la 
m ism a autoridad  la que no const ruye una 
polít ica púb lica adecuada para garant izar 
que haya vehícu los, com bust ib les y ru tas 
b ien  t razadas para atender a toda la 
com unidad. Ante la ind iferencia de las 
d irecciones de lim p ia, pueden crecer los 
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t iraderos clandest inos sobre espacios 
relat ivam ente m arg inales: barrancas, 
cursos de arroyos, lotes o p red ios 
abandonados.

Muchos asentam ientos residenciales que 
se consideran irregu lares carecen de los 
servicios de recolección . En esas zonas, los 
t iraderos pueden producir con tam inación  
de suelos y cuerpos de agua así com o la 
em isión  de gases contam inantes que, en  
su con jun to, afectan  la salud  de los 
ecosistem as y de la pob lación . Ante ese 
escenario, la p rop ia pob lación  se organ iza 
para neut ralizar riesgos san itarios. Así, no 
es raro que surjan  organ izaciones 
com unitarias vecinales que at ienden y 
p rotegen la calidad  de su paisaje barrial, o 
que se organ icen recolectores in form ales 
que brindan un  servicio a la com unidad. 
Sin  em bargo, estos recolectores pueden 
verse expuestos a riesgos para su salud  por 
carecer de la vest im enta y el equ ipo 
aprop iados. La basura generada por los 
hogares puede inclu ir p roductos quím icos, 
com o son los solventes em pleados para la 
lim p ieza, o los p lagu icidas y ot ros 
p roductos que pueden deven ir corrosivos y 
tóxicos.

In cen d ios, cam b io clim át ico, dañ os a la 
salud  de la com un idad

Cuando se acum ulan  g randes cant idades 
de ese coctel com puesto por desperd icios 
de com ida, restos de carn icerías y fru terías, 
y toda la m asa de p lást icos, text iles, 
m etales y residuos elect rón icos que el 
consum ism o m oderno desecha 
d iariam ente, se crean las cond iciones 
idóneas para que se p roduzcan g randes 
incend ios. La descom posición  de la basura 
genera gases m etano, un  com bust ib le que 
no cesa de em anar de los t iraderos. Con el 
increm ento de las tem peraturas y el est iaje, 
los incend ios en  vertederos a cielo ab ierto y 
en  rellenos san itarios se m ult ip lican  y no 
dan t regua a los m un icip ios en  todo el país. 
La p rensa en  todas las reg iones da cuenta 
de cóm o se m ult ip lican  estos fenóm enos 
por todo el territorio nacional. Las 
afectaciones a la calidad  del aire y ot ros 
esquem as de contam inación  suelen  ser 
elevadas.

Práct icam ente todas las reg iones del país 
han padecido al m enos un  evento de esta 
naturaleza en  los m eses de p rim avera y 
verano, si b ien  se p resentan  con m ayor 
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incidencia en  las zonas urbanas y en  
algunas dem arcaciones donde la sequía se 
ha ag ravado. No es raro ver ergu irse, en  el 
en torno de las ciudades, enorm es 
colum nas de hum o negro y pest ilen te que 
finalm ente term inan por contam inar el aire 
que resp iran  m illones de personas.

Al em pezar la p rim avera ? y a veces 
an tes?  las tem peraturas oscilan  en t re los 
30 y los 45 g rados cent íg rados, lo cual, por 
las cond iciones de la m ayoría de los 
t iraderos hace posib le que se p roduzcan 
incend ios que arden en  llam as durante 
d ías. A lo an terior, se sum an las pésim as 
cond iciones en  que se encuent ran  tan to 
los p rop ios vertederos com o las 
corporaciones de bom beros y de 
p rotección  civil de los m un icip ios, la falta 
de p resupuestos y ot ros faltan tes que 
com plican  el panoram a para la contención  
de los incend ios que se rep iten  año con 
año. De hecho, no es raro que los incend ios 
los p rovoquen actores in teresados en  que 
d ism inuya la m ontaña de basura para abrir 
espacio para segu ir u t ilizando el vertedero 

m ás t iem po. Las autoridades am bien tales y 
san itarias saben que el daño a la salud  de 
la pob lación  es inm enso, pero la ausencia 
de rellenos san itarios ordenados hace 
posib le que proliferen  t iraderos a cielo 
ab ierto que, cont ravin iendo todas las 
norm as, son fácilm ente p resas del fuego.

De todos los incend ios por basura que se 
reg ist ran  en  México, un  caso 
part icu larm ente g rave es el incend io que 
se p rodu jo a lo largo del m es de jun io de 
2022 en  Escalerilla, m un icip io de 
Ch im alhuacán, Estado de México. La 
m agn itud  de este inm enso t iradero h izo 
posib le que durante varias sem anas el 
fuego ard iera sin  posib ilidad  de cont rol. Los 
im pactos en  la salud  de la pob lación  no se 
lim itaron  a los hab itan tes de ese m un icip io, 
sino que se extend ieron  a buena parte del 
Valle de México. Cabe recordar este g rave 
ep isod io para que todos ? en especial las 
autoridades?  derivem os las lecciones del 
caso y adoptem os las m ed idas pert inentes 
para evitar que vuelva a repet irse.
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"De acuerdo con  Andrea Bizberg , asesora 
técn ica para Lat inoam érica en  calidad  del aire, 
el hum o del incend io daña a toda la pob lación  
y no solo a la de Escalerillas y Ch im alhuacán . 
Los m ás afect ados son , sin  duda, los n iños 
escolares, pero t am b ién  lo padecen  los 
m iem bros de la fam ilia. Y no solo los de los 
m un icip ios cercanos: todos los hab it an tes de 
la Ciudad  de México y su  zona conurbada 
est án  en  la list a de los daños. Depende de qué 
t ipo de basura se esté quem ando. Si son  
p lást icos o ar t ícu los com o llan t as, m otores, 
p ilas, los daños a m ed iano y largo p lazo son  
varios: p rob lem as resp iratorios, cáncer, 
d iabetes m ellit us t ipo II, en ferm edad  
pu lm onar obst ruct iva crón ica (conocida com o 
EPOC). En  el caso de los n iños puede causar 
bajo coef icien te in telect ual. Puede t am b ién  
aum ent ar el r iesgo de acciden tes 
card iovascu lares.

La característ ica de este fuego de act uar com o 
un  volcán  puede delat ar que se t rat a de un  
im port an te t iradero con  un  núcleo de basura 
orgán ica, que arde en t re los cincuen t a y los 
cien  g rados Celsius y no se apaga fácilm en te. A 
decir de Bizberg , los riesgos se dan  sob re todo 

por las part ícu las f inas, esas que causan  la 
m ayor parte de las con t ingencias am b ien t ales 
en  la u rbe. ?La OMS recom ienda un  m áxim o de 
cinco m icrog ram os por m et ro cúb ico de 
part ícu las f inas: en  la Ciudad  de México hay 
cuat rocien tos m icrog ram os por m et ro cúb ico?. 
Las part ícu las f inas de sust ancias nocivas por 
la quem a de basureros a cielo ab ier to, com o el 
de Escalerillas, pueden  viajar hast a 
cuat rocien tos k ilóm et ros de d ist ancia. 
Cuat rocien tos k ilóm et ros es un  núm ero de 
respeto, pero para ponernos en  perspect iva: 
en t re el m un icip io y el cen t ro de la Ciudad  de 
México hay 33 k ilóm et ros; a Pueb la hay cien to 
sesen t a y a Ch ilpancingo, cap it al de Guerrero, 
hay 398. Se calcu la que solo en  la cap it al del 
país en t re ocho m il y catorce m il personas 
m orirán  de m anera p rem at u ra por la 
exposición  a con t am inan tes aéreos com o las 
part ícu las f inas, la novena causa de m uerte en  
ese lugar. ?Son  com o torm en t as de arena que 
alcanzan  hast a ciudades alejadas del ep icen t ro 
del fuego?, d ice la expert a" (Moreno, 2022). 

h t t ps://gatopardo.com /not icias-act uales/ 
basurero-incend io-escalerillas-edom ex/. 

https://gatopardo.com/noticias-actuales/basurero-incendio-escalerillas-edomex/
https://gatopardo.com/noticias-actuales/basurero-incendio-escalerillas-edomex/


Un recuento de los incend ios donde se 
consum e la m ateria acum ulada en  los 
t iraderos ilegales que proliferan  en  México 
nos ind ica que el p rob lem a ha ido 
creciendo y es p robab le que lo siga 
haciendo considerando el p roceso de 
cam bio clim át ico y calen tam iento de la 
atm ósfera. Las consecuencias de ello en  la 
salud  púb lica debería llevar a las 
autoridades a p reven ir la form ación  de las 
cond iciones ideales para esta clase de 
incend ios: inh ib ir los t iraderos irregu lares, 
fortalecer las polít icas púb licas de recolecta 
ordenada, y adoptar m ed idas a n ivel 
m un icipal para contar con p lanes de 
atención  en  p rotección  civil para 
neut ralizar los riesgos san itarios a los que 
se ve expuesta la pob lación  m ás 
vu lnerab le.

Más vale p reven ir

En su con jun to, la ausencia de una polít ica 
púb lica que gest ione aprop iadam ente los 
residuos sólidos urbanos t iene 
consecuencias m uy g raves para la salud  de 
la pob lación . Si no hay recolección  
ordenada, los t iraderos contam inan el 
suelo y dañan los cuerpos de agua y 
generan fauna nociva. Si los t rabajadores 

de lim p ia y los recolectores no cuentan  con 
guantes y ropa aprop iada, sus m alas 
cond iciones de t rabajo pueden ponerlos en  
un  riesgo g rave para su salud . Si los 
desperd icios se en t regan m ezclados, la 
situación  se torna incluso m ás pelig rosa, ya 
que la revoltu ra puede im p licar la 
p resencia de sustancias tóxicas con 
im pactos de larga duración  para qu ienes 
tom an contacto con ellos. Si las m ontañas 
de basura se acum ulan  sin  el t ratam iento 
que la norm a am bien tal exige, el riesgo de 
derram es de líqu idos tóxicos (lixiviados) y 
de incend ios puede m ult ip licarse, 
extend iendo sus daños a g rupos de 
pob lación  m uy extensos. El costo 
am bien tal y san itario de las fallas en  la 
gest ión  de los residuos es inm enso. No hay 
duda: m ás vale p reven ir que lam entar.

Referen cias
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I. ¿Gen t e de la basu ra o g en t e de la 
l im p ieza?

Alguna vez escuché a unos p reocupados 
padres de fam ilia decirle a su  h ijo ?si no 
estudias term inarás com o el señor de la  
basura?. Esta frase resu lta sum am ente 
in teresante y d igna de analizar. Por ello, 
abro este ensayo con algunos 
cuest ionam ientos que vienen a m i m ente, 
no sin  an tes aclarar que los sigu ien tes 
párrafos no se t ratan  de en ju iciar a nad ie; 
se t rata m ás b ien  de una invitación  a la 
reflexión .

¿Será adecuado llam arle señor (o señora) 
de la basura a la persona que se ded ica 
justam ente a lim p iar la basura que 
nosot ros generam os, y se encarga de 
m antener lim p io nuest ro en torno? ¿Será 
que la p reocupación  paternal expresada 
en?si no estud ias term inarás com o el señor 
de la basura solo refleja que, a sim p le vista, 
sabem os que qu ienes se encargan en  
d irecto de las labores de lim p ieza 
m un icipal, lo m ism o que los recolectores y 
recicladores volun tarios, t rabajan  en  
cond iciones laborales especialm ente 
riesgosas, m al rem uneradas e ind ignas? 
Nunca hem os escuchado a padres de 
fam ilia p reocupados por sus h ijos 
d iciéndoles?si no estud ias term inarás com o 
abogado (o com o contador, arqu itecto, 

m éd ico, etc.)?, pues percib im os estas 
p rofesiones com o d ignas y fuera de riesgo 
(lo que no es necesariam ente cierto). Por el 
con t rario, nos invade el p reju icio de que el 
t rabajo de lim p ia es ?indecente?.

Figura 1. Trabajadores de la lim p ieza. M ilen io Dig ital, 2019.

Todos querem os, para nosot ros y los 
nuest ros, un  t rabajo con cond iciones 
d ignas, con t rol de riesgos y b ien  
rem unerado. Los t rabajadores de lim p ia y 
recolección  tam bién  lo necesitan  y 
m erecen. Su p rofesión  es tan  d igna de 
espacios laborales seguros com o cualqu ier 
ot ra, pero en  su caso sobre todo porque su 
función  social es m uy im portan te. A lo 
largo del p roceso de gest ión  de residuos, 
los t rabajadores de lim p ia y recolección  son 
qu ienes absorben la responsab ilidad  de 
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m antener nuest ras ciudades y espacios 
púb licos aseados. Ello perm ite al resto de 
los ciudadanos deslindarnos de la tarea de 
lim p iar nuest ras calles, aven idas, parques, 
etc. Su labor va m ás allá de una sim p le 
lim p ieza superficial que m ejora la im agen 
urbana. Nuest ros sistem as de gest ión  de 
residuos son en  general m uy deficien tes, y 
los t rabajadores de lim p ia y recolección  
cont ribuyen a rem ed iar y correg ir m uchas 
de las deficiencias p resentes. Las labores 
de lim p ieza y recuperación  de los residuos 
son cruciales para el m etabolism o de 
nuest ras ciudades y pueb los, y su  p resencia 
am inora los im pactos negat ivos de los 
residuos de nuest ra act ividad  personal y 
colect iva sobre la salud  hum ana y el m ed io 
am bien te.

II. ¿Qué elem en t os im p lica una g est ión  
adecuada de residuos y cóm o f racasa 
est a g est ión?

La calidad  de la gest ión  de los residuos 
sólidos urbanos ? así com o los de m anejo 
especial?  t iene un  g ran  im pacto en  la 
p rotección  del am bien te y en  la salud  

púb lica. En la m ayoría de los países de 
Am érica Lat ina y el Caribe esa gest ión  se 
ha lim itado a la p restación  del servicio de 
aseo, recolección  de los residuos y su  
t ransporte a un  sit io de d isposición  final. En  
casi todos estos países, incluyendo México, 
aún deben estab lecerse polít icas 
orien tadas a p rom over p rocesos de 
reducción , aprovecham iento, t ratam iento, 
valorización  y d isposición  final con t rolada 
de los residuos (Fundación  Avina, 2012). 
Adem ás, se debe buscar que el m anejo 
técn ico de estos p rocesos se realice de 
m anera correcta, de form a que no genere 
im pactos negat ivos en  la salud  hum ana o 
el m ed io am bien te. La Gest ión  In teg ral de 
Residuos debe inclu ir los m ecan ism os 
adecuados para asegurar la h ig iene y 
seguridad  de los t rabajadores a lo largo de 
todo el p roceso: en  el barrido, la 
recolección  y el t ransporte; en  los sit ios de 
t ransferencia y valorización  de residuos 
orgán icos, inorgán icos o de m anejo 
especial; y en  los sit ios de d isposición  final.

En México se p roducen m ás de 120 m il 
toneladas de residuos dom ést icos e 
indust riales al d ía. La alta generación  de 

Figura 2. Sistem a de gest ión  in teg ral de residuos 
sólidos urbanos.
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estos residuos p rovoca que las 
dependencias gubernam entales 
responsab les de su adecuada gest ión  sean 
rebasadas. La m ayoría de los m un icip ios no 
cuenta con la in fraest ructura adecuada y 
su ficien te para recolectar, seg regar y 
d isponer de los residuos. Por lo m ism o, una 
parte de los residuos term ina en  arroyos y 
barrancas, o se vierte d irectam ente en  
sit ios de d isposición  final inadecuados y sin  
seg regación  alguna (Favela-Ávila et  al., 
2013). Pero la situación  podría ser 
m uchísim o peor si no exist iera un  g rupo de 
personas que revierte parcialm ente el 
p rob lem a: los t rabajadores de lim p ia. De 
estos t rabajadores, qu ienes laboran en  la 
in form alidad  son los m ás vu lnerab les.

III. Riesg os para la salud  y seg uridad  del 
t rabajador en  el sect or de los residuos

Los g rupos laborales son p ropensos a 
d ist in tos t ipos de daños a la salud  
(accidentes, en ferm edades o m uerte) 

según sus cond iciones de t rabajo, 
am bien tales, económ icas y socio cu ltu rales 
(Villarreal et . al, 2017). En cada una de las 
act ividades del p roceso de gest ión  de los 
residuos, los t rabajadores de lim p ia ven 
am enazada su salud , sobre todo cuando 
hacen su t rabajo sin  p rotocolos de h ig iene 
y seguridad . En el m ejor de los casos estos 
p rotocolos existen  pero no son 
supervisados adecuadam ente. En el peor 
están  ausentes, y esto ocurre 
sistem át icam ente tan to en  el sector 
gubernam ental com o en el p rivado y en  la 
in form alidad .

Para p rofund izar en  el tem a de la salud  y 
seguridad  de los t rabajadores de lim p ia, es 
im portan te señalar la d iferencia en t re dos 
conceptos a los que nos referirem os en  
adelan te. Estos conceptos son riesgo y 
factor de riesgo. Un riesgo es la 
p robab ilidad  de que un  t rabajador su fra un  
daño de cierto t ipo y m agn itud  (por 
ejem plo, una herida, una en ferm edad o la 
m uerte) m ien t ras cum ple su jornada 

Figura 3. Riesgos y factores de riesgo laborales de 
los t rabajadores de lim p ia.
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laboral. En  cam bio, un  factor de riesgo es 
cualqu ier cond ición  u  elem ento que 
aum enta esa p robab ilidad . Ident ificar los 
factores de riesgo para cada t ipo de daño 
es m uy im portan te, pues nos perm ite 
clasificar los riesgos y tam bién  estab lecer 
los m ed ios y p roced im ien tos que pueden 
ser ú t iles para su contención  y 
d ism inución . En la Figura 3 se describen 
seis t ipos de riesgos para la salud  de los 
t rabajadores de lim p ia y sus factores de 
riesgo m ás im portan tes y el t ipo de daño a 
que dan lugar.

Los r iesg os lesivos se relacionan con 
daños p roducidos por ob jetos 
punzocortan tes. Ocurren  p rincipalm ente 
porque los residuos no tuvieron  una 
adecuada segregación  desde la fuente. Ello 
d ificu lta al t rabajador ident ificar el residuo 
con el que t iene contacto. Ot ro factor de 
riesgo que aum enta la p robab ilidad  de que 
el t rabajador de lim p ia term ine herido es el 
uso inadecuado (o inexisten te) de equ ipo 
de t rabajo de p rotección  para la 
m an ipu lación  de los residuos.

Los r iesg os f ísicos son daños p robab les 
causados por factores com o poca o 
excesiva ilum inación , falta de vent ilación  o 
exceso de ru ido en  el sit io de t rabajo. 
Causan lesiones aud it ivas, visuales, fat iga, 
dolor de cabeza, nauseas y m areos. La falta 
de equ ipo de p rotección  tam bién  es un  
factor de riesgo ad icional.

Los r iesg os qu ím icos son probab ilidades 
de inhalar polvos, gases, vapores y hum os 
tóxicos, así com o de tener contacto d irecto 
con m etales pesados. Estos factores 
aum entan la posib ilidad  de que el 
t rabajador cont raiga afecciones 
resp iratorias, alerg ias, irrit ación  en  los ojos y 
en  la p iel, así com o enferm edades crón ico 
degenerat ivas y neonatales.

Los r iesg os erg on óm icos ocurren  cuando 
al t rabajo m anual y repet it ivo se le añade la 
ob ligación  de adoptar posiciones 
corporales inaprop iadas o cargar g randes 
pesos. Sus resu ltados son la fat iga 
m uscu lar, dolor crón ico y daño al sistem a 
m úscu lo-esquelét ico. Los t rabajadores de 
la lim p ieza p resentan  una m ayor tendencia 
a padecer dolencias com o la lum balg ia, 
cervicalg ia, tend in it is, hom bro doloroso, 
ep icond ilit is, síndrom e del túnel carp iano, 
tenosinovit is de Quervain  o art rosis de 
rod illa. Todos aum entan 
considerab lem ente las posib ilidades de 
lesiones o accidentes (Pérez-Manriquez et . 
al, 2012).

Los r iesg os b iológ icos provienen del 
posib le daño a la salud  que causan los 
agentes b iológ icos: desde virus y bacterias 
hasta las ratas, perros, gatos o zop ilotes 
que viven  asociados con la basura y su  
acum ulación . Muchos de ellos son vectores 
de en ferm edades o causales de accidentes. 
Una vez m ás, la falta de m ed idas h ig ién icas 

Figura 4 . Ausencia de equ ipo de t rabajo adecuado 
de p rotección  para la m an ipu lación  de residuos. 
Redacción  Perú 21, 2019.

Figura 5. Man ipu lación  de residuos elect rón icos. 
El Sol de Toluca, 2020.
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aum enta la p robab ilidad  de que el 
t rabajador cont raiga en ferm edades 
in fecciosas o gast roin test inales deb ido a su 
p resencia.

Finalm ente, los r iesg os psicosociales 
están  relacionados a la salud  m ental del 
t rabajador, así com o a su relación  consigo 
m ism o, con la sociedad, las em presas y los 
gob iernos. Son sum am ente com plejos, 
pues com binan todos los factores de riesgo 
para desencadenar una serie de 
d isposiciones, háb itos y p ráct icas que 
enraízan la p recariedad est ructural que 
este sector vu lnerab le sufre d ía con d ía, no 
sólo en  el horario laboral sino tam bién  
fuera de él. Por ejem plo, la falta de 
cond iciones laborales h ig ién icas, seguras y 
d ignas ? com o sería contar con san itarios y 
regaderas a d isposición  del t rabajador de 
lim p ia t ras su jornada laboral?  p rovoca no 
solo un  alto riesgo de cont raer 
en ferm edades gast roin test inales, tam bién  
genera el riesgo de ser señalado, 
d iscrim inado y est igm at izado por las 

personas con t rabajos ?decentes?. Este t ipo 
de est igm a ret roalim enta con la pérd ida 
del sen t ido de seguridad  y autoest im a en 
el t rabajador, lo deprim e y desequ ilib ra, y lo 
puede llevar a renunciar al im pulso de 
superación  y perder el deseo del cu idado 
personal o cu idado de los dem ás. En estos 
casos se estab lece un  bucle de 
d iscapacidad  personal que, 
perversam ente, con firm a el (p re)ju icio 
colect ivo y afirm a la d iscrim inación . Esta 
?cám ara de eco? envuelve en  un  status quo 
a todos los m iem bros de este sector 
vu lnerab le y los m ant iene dent ro del 
espacio de p recariedad est ructural que la 
sociedad ha const ru ido para ellos.

Nos hallam os, pues, an te una enorm e y 
cruel paradoja. Los t rabajadores de lim p ia 
son esenciales para m antener la h ig iene y 
la salud  púb lica en  cualqu ier com unidad, 
pero esa m ism a com unidad les n iega el 
reconocim ien to y les crea un  bucle de 
d iscapacidad  que los convierte y m ant iene 
en  ?t rabajadores de y para la basura?. Este 

Figura 6. Precariedad dent ro y fuera de la jornada 
laboral de los t rabajadores de lim p ia. CB televisión , 2019.
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bucle puede generar situaciones 
sum am ente pelig rosas para los m ism os 
t rabajadores. Por ejem plo, de acuerdo a 
Pérez-Manriquez et . al (2012) se han 
ident ificado los sigu ien tes factores de 
riesgo m ás com unes en  los accidentes 
laborales.

Considerem os el factor de riesgo 
d ist racción . ¿Sería adecuado señalar al 
t rabajador com o responsab le de un  
accidente de t rabajo por estar d ist raído? La 
respuesta contundente es NO, pues la 
d ist racción  p robab lem ente haya sido 
causada por el agotam iento deb ido a las 
larg as jornadas laborales, por un  esfuerzo 
físico cont inuo y considerab le, por la 
p resencia posib le de alguna en ferm edad  
deb ido a la ineficien te o nu la seguridad  
m éd ica a la cual t ienen acceso. Ot ro factor 
de riesgo señalado es el m al uso y/o 
inadecuada selección  del equ ipo de 
p rot ección  personal, pero esto responde a 
la fal t a de capacit ación  por parte de la 
en t idad  púb lica o la em presa. La falta de 
cum plim ien to de los p rotocolos de h ig iene 
y seguridad  puede dar lugar a la ejecución  
de m ét odos de t rabajo d iferen t es al 
est án dar. Tam bién puede ocurrir que no 
existan  los p rotocolos de h ig iene y 
seguridad , por lo que el t rabajador 
descon oce cóm o realizar su  t rabajo de la 
m an era m ás adecuada para evit ar 
acciden t es laborales, así com o las 
consecuencias de no segu ir d ichas 
ind icaciones o de no usar correctam ente el 
equ ipo de p rotección . Este 
desconocim ien to puede prop iciar que el 
t rabajador realice sus act ividades con 
excesivo peso, velocidad  y con f ianza, lo 
cual puede ocurrir t an to en  el sector form al 
com o en el in form al.

No es ét ico cu lpar a la víct im a. M ien t ras el 
bucle de d iscapacidad  que hem os descrito 
persista y determ ine el est ilo de vida de los 
t rabajadores de lim p ia, es totalm ente 
inaceptab le asignarles la responsab ilidad  
de cu idar su  p rop ia salud  y seguridad .La 
m ayoría de los t rabajadores de lim p ia se 

ded ican a ello porque una necesidad  
económ ica urgente los ha orillado a hacer 
esa labor, com o sea y com o puedan. Pero 
es la sociedad la que const ruye la ?cám ara 
de eco? en  que todos los factores de riesgo 
se acum ulan , form ando bolas de n ieve 
cada vez m ayores. Som os nosot ros, en  
colect ivo, qu ienes aum entam os las 
p robab ilidades de que los t rabajadores de 
lim p ia sufran  m últ ip les am enazas cada vez 
m ás g raves para su salud .

El bucle de d iscapacidad  descrito no 
afecta, por supuesto, todas las 
potencialidades de los t rabajadores de 
lim p ia. Recordem os que a veces ?lo que no 
te m ata te fortalece?, y justam ente por 
estar expuestos a tan tos factores de riesgo 
estos t rabajadores desarrollan  sistem as 
inm unológ icos m uy resisten tes, jun to con 
capacidades envid iab les de sobrevivencia. 
Destaca su p rofundo conocim ien to de la 
com posición  y naturaleza de los residuos, 
sobre todo de los que pueden ser 

Dist racción

Mal uso o inadecuada selección  del equ ipo de 
p rotección  personal

Falta de capacitación  y en t renam iento

Jornadas p rolongadas y agotadoras

Ejecución  de m étodos de t rabajo d iferen tes al 
estándar

Ejecución  de act ividades nuevas

Enferm edad previa

Velocidad  excesiva en  la ejecución  de la tarea

Poca experiencia

Exceso de confianza

Manejo m anual de cargas excesivas

Movim ien tos repet it ivos, en t re ot ros

Tab la 1. Factores de riesgo de los accidentes. 
Elaboración  a part ir de datos de Pérez-Manriquez 
et . al 2012.



reciclados. Hem os señalado que juegan un  
papel fundam ental en  el funcionam iento 
del m etabolism o urbano. Ahora d irem os 
que cualqu ier gest ión  adecuada de los 
residuos que em prendam os en  el fu turo 
inm ed iato deberá considerar el papel 
act ivo y crucial que han de jugar.

IV. Ref lexion es en  t orn o a la salud  y 
seg uridad  de los t rabajadores de lim p ia

Com o todos los hab itan tes de este país, los 
t rabajadores de lim p ia t ienen derecho a la 
salud . Garant izar este derecho es 
ob ligación  del estado m exicano. Ahora que 
el gob ierno de la Cuarta Transform ación  se 
ha p ronunciado com o proveedor d irecto y 
efect ivo de los b ienes y servicios de salud  
para el pueb lo,debe asum ir p lenam ente 
esta ob ligación . La atención  p revent iva y 
correct iva que brinde a los t rabajadores de 
lim p ia t iene que ser p roporcional a la 
m agn itud  y com plejidad  d inám ica de los 
factores de riesgo a los que están  
expuestos.

La atención  del Estado ha de inclu ir 
acciones púb licas decid idas que rom pan el 
bucle de d iscapacidad  ? la sin iest ra cám ara 
de eco dom inante?  que oprim e a los 
t rabajadores de lim p ia. Las acciones 
pueden desp legarse en  cuat ro 
d im ensiones. 1. Em pleo: m ejorando sus 
oportun idades de em pleo, rem uneración  y 
cond iciones laborales. 2. Seguridad  Social: 
m ejorando su acceso a una nut rición  
adecuada, a la educación  básica y 
capacitación , al agua potab le, d renaje y 
cond iciones generales de vivienda d igna; 
tam bién  a seguros cont ra accidentes, 
en ferm edad o m uerte, a pensiones y 
apoyos al desem pleo, y a apoyo m aterial y 
psicológ ico en  situaciones catast róficas. 3. 
Derechos Básicos: elim inando el t rabajo 
forzado, el t rabajo in fan t il, la d iscrim inación  
racial, social o por relig ión , la 
d iscrim inación  laboral por género, ing reso 
y p rofesión  u  oficio; p rop iciando la libertad  
de asociación  en  cualqu ier t ipo de 
organ ización  y en  defensa de sus in tereses. 
Y 4 . Part icipación  social: garan t izándola en  
los t res n iveles de gob ierno, para d iseñar, 
form ular e im p lem entar polít icas púb licas 
sociales y económ icas que m ejoren  sus 
vidas.

La acción  púb lica efect iva y eficien te 
requ iere de la part icipación  act iva y 
organ izada de toda la sociedad. Es 
im portan te que los em pleadores tan to del 
sector púb lico com o del p rivado 
ident ifiquen los riesgos y factores de 
riesgos p resentes en  los espacios de 
t rabajo del personal encargado del aseo de 
las ciudades y reciclaje de los residuos. 
Deben tom ar m ed idas efect ivas para 
elim inarlos o reducirlos, generando los 
adecuados p rotocolos de h ig iene y 
seguridad . Necesitan  b rindar las 
capacitaciones adecuadas y el equ ipo de 
t rabajo necesario para la p rotección  de 
todos los t rabajadores. Es m uy im portan te 
que los t rabajadores estén  in form ados 
sobre los riesgos laborales, para que ellos 
tam bién  tom en las m ed idas necesarias 

Figura 7. Trabajadores in form ales de lim p ia. Som os 
del Este, 2020.
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para p roteger su  salud  y seguridad  en  el 
t rabajo. La ap licación  de norm as y el 
desarrollo de p rocesos de sensib ilización  
con los t rabajadores es crucial.

Tam bién  resu lta necesario crear y ap licar 
p rotocolos part icu lares de h ig iene y 
seguridad  que d ism inuyan los riesgos 
laborales san itarios de los t rabajadores en  
la in form alidad , qu ienes tam bién  deberán 
ser inclu idos tan to en  los p rocesos de 
d iagnóst ico com o en los de capacitación . 
El reto m ás g rande dent ro del p roceso de 
cobertura en  tem as de h ig iene y seguridad  
a lo largo de toda la cadena de gest ión  
in teg ral de residuos consiste en  involucrar 
a estos t rabajadores. La correcta 
seg regación  y valorización  que prop ician  
los adecuados p rotocolos d ism inuye los 
im pactos negat ivos al m ed io am bien te, y 
ello a su  vez se refleja en  la salud  de la 
pob lación  en  general.

Los recicladores form ales e in form ales 
cont ribuyen al reciclaje y la reut ilización  de 
residuos, sin  em bargo, las insuficien tes 
m ed idas de salud  laboral los exponen a 
una serie de contam inantes, lesiones, 
p rob lem as resp iratorios y derm atológ icos, 
in fecciones y ot ros g raves p rob lem as de 
salud  que cont ribuyen a una baja 
esperanza de vida. De igual m anera las 
técn icas rud im entarias que em plean, 

com binadas con una gest ión  inadecuada 
de los contam inantes secundarios, ag ravan 
la contam inación  am bien tal del aire, el 
suelo y el agua. La in teg ración  del sector 
in form al con sus hom ólogos form ales 
cont ribu iría a la d ism inución  de estos 
g raves p rob lem as de salud . Al m ism o 
t iem po m ejorarían  la gest ión  de los 
residuos y d ism inu irían  los im pactos 
m ed ioam bien tales negat ivos al aire, el 
suelo y el agua (Yang  et  al., 2018).

Por ú lt im o, todos los m exicanos debem os 
abandonar nuest ros p reju icios e 
involucrarnos en  una profunda 
t ransform ación  cu ltu ral. Hem os de 
involucrarnos en  un  m anejo de nuest ros 
p rop ios residuos com prom et ido con la vida 
de los t rabajadores de lim p ia. Todos som os 
responsab les de su cu idado, podem os 
cont ribu ir a la creación  de espacios 
seguros y b ien  rem unerados para el 
desarrollo personal y colect ivo, a la creación  
de una nueva ?cám ara de eco?, pero ahora 
virtuosa, para las acciones de 
com unicación , educación  y p revención  
(Villareal et . al, 2017). Todo ello redundará 
en  nuest ro beneficio, al im pactar en  
posit ivo en  el m ed io am bien te y nuest ra 
salud  en  general.
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Día Mundial de 
la Salud

El 7 de ab ril de 1948, la OMS fue fundada 

celeb rando la Prim era Asam b lea Mund ial de 

la Salud . La Asam b lea decid ió conm em orar 

est a fecha de cada año, a part ir de 1950, 

com o el Día Mund ial de la Salud .

In fog rafía 
realizada por 
Fernán 
González 
Hernández y 
Francisco 
Rodríguez Malo.
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El bolet ín  La Escoba contem pla en t re sus 
colaboradores tan to al equ ipo de t rabajo del 
p royecto com o al púb lico en  general. Por 
consigu ien te, en  caso de sent irse in teresado 
nuest ro lector en  el envío de un  m anuscrito para 
su pub licación , le rogam os tener a b ien  
escrib irnos a la d irección  de correo elect rón ico 
señalada en  la pág ina legal.

Las im ágenes de las pág inas. 1, 6, 8, 17 y 19 las 
reproducim os con Licencia Pixabay. Los g rabados 
de las págs. 9 y 15 t ienen por autor a José Anton io 
Flores Fu lladosa, se llam an Recuerdo de un  árbol 
y Paisaje escond ido. Los g rabados de las págs. 10 
y 13 se deben a Carlos Garibay, se t it u lan  Pájaro 
carp in tero y Libélu la com pañera.  
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